La libertad en las relaciones

Gálatas 5:13

Con respecto al tema de disfrutar la vida, todos nos hallamos en lugares diferentes en el camino. Hay quienes disfrutan de la vida por completo; otros para nada, en absoluto, hay quienes la disfrutan un poco; y otros nunca se dan cuenta que deberían disfrutarla plenamente.
Romanos 12:2.

La voluntad de Dios para nosotros es la transformación, la cual se da de adentro hacia fuera, y no la conformación. La cual es la idea superficial y externa de los demás sobre lo que deberíamos ser, las ideas y expectativas y exigencias de los demás.

Con frecuencia, el mundo quiere trazar los límites de un cajón para que entremos en ella. El problema es que el cajón esta diseñado por el mundo y no por Dios.

Nunca podría ser feliz ni realizado, si vivo en el cajón de otra persona. Ni usted.

La mayoría de las personas piensan que deberíamos hacer lo que ellos hacen: ser parte de su plan. Esta sería maravilloso si Dios estuviera de acuerdo.
La gente ha desarrollado con pericia unos métodos para decir con rodeos: “si no haces lo que queremos que hagas, te rechazaremos entonces”.Eso se lo dicen los padres a los hijos, la esposa al esposo y viceversa, las congelaciones se lo dicen a los pastores, los amigos entre amigos. Etc.

El dolor del rechazo es difícil de sobrellevar. Por lo tanto estamos tentados a cumplir en vez de defender nuestra libertad. Podemos convertirnos en personas que buscan en agradar a los hombres en lugar de agradar a Dios.

Pero nadie puede dominarte si nosotros no se lo permitimos. Dios nos ha dado libertad, libertad significa “suelto”. El ladrón viene a matar (Juan 10:10). ¿Qué es lo que quiere matar? La fuerza vital en nosotros, quiere sofocarnos con temores e inseguridades.
La ley mata, pero el Espíritu da vida. 2 Col 3:16.

Cuando pienso en la palabra libertad, percibo vida. Cuando escucho un mensaje de libertad, siento vida.
Jesucristo disfruto el tiempo en esta tierra, solo porque no se amoldo a las costumbres de los hombres, sino a lo que Dios le había dicho.
Jesús entendía que El ya había sido diseñado para una misión específica aquí en la tierra. Por lo tanto no tenía porque adaptarse a nada, ni a nadie.
Lo que pasa es que a nosotros, pensamos y planeamos en términos temporales y Dios piensa y planea en términos eternos.

Lo que eso significa es que estamos muy interesados en el tiempo presente y Dios esta mucho mas interesado en la eternidad.

Queremos lo que se siente bien en este preciso momento, lo que produzca resultados inmediatos y muchas veces pensamos que para ello, necesitamos ser aceptados por todos.
Pero Dios, esta dispuesto a invertir tiempo. Dios es un inversionista. El invertirá mucho tiempo en nosotros, porque el tiene un propósito eterno en nosotros.
Amén.

